Semana 28.- 2 Martes
Primera lectura Romanos 1, 16-25 
Pues no me avergüenzo del evangelio, que es fuerza de Dios para que se salve todo el que cree, tanto si es judío como si no lo es. Porque en él se manifiesta la fuerza salvadora de Dios a través de una fe en continuo crecimiento, como dice 1a Escritura: "Quien alcance la salvación por la fe, ese vivirá".

En efecto, la ira de Dios se manifiesta desde el cíelo con​tra la impiedad e injusticia de aquellos hombres que obs​taculizan injustamente la verdad. Pues lo que se puede conocer de Dios, lo tienen claro ante sus ojos, por cuanto Dios se 1o ha revelado.

Y es que lo invisible de Dios, su eterno poder y su divini​dad, se ha hecho visible desde la creación del mundo, a través de las cosas creadas.

Así que no tienen excusa, porque, habiendo conocido a Dios, no lo han glorificado, ni le han dado gracias, sino que han puesto sus pensamientos en cosas sin valor y se ha os​curecido su insensato corazón. Alardeando de sabios, se han hecho necios y han trocado la gloria del Dios inco​rruptible por representaciones de hombres corruptibles, e incluso de aves, de cuadrtípedos y de reptiles. Por eso ¡)¡os los ha entregado, siguiendo el impulso de sus apetitos, a una impureza tal que degrada sus propios cuerpos. Es la con​secuencia de haber cambiado la verdad de Dios por la mentira, y de haber adorado y dado culto a la criatura en lugar de al creador, que es bendito por siempre. Amén.

Salmo 18 2-3. 4-5

V/ El cielo proclama la gloria de Dios 

R/ El cielo proclama la gloria de Dios 

V/ El cielo  proclamala gloria de Dios,

el firmamento pregona la obra de sus manos;

el día al día le pasa el mensaje,

la noche a la noche se lo susurra. R/

V/ Sin que hablen, sin que pronuncien,

Sin que resuene su voz,

A toda la tierra alcanza su pregón

Y hasta los límites del orbe su lenguaje. R/

Evangelio Lucas 11, 37-41 

A1 terminar de hablar, un fariseo le invitó a comer. Jesús en​tró y se puso a la mesa. El fariseo se extrañó al ver que no se había lavado antes de comer. Pero el Señor le dijo: "Vosotros, los fariseos, limpiáis por fuera la copa y el pla​to, mientras que vuestro interior está lleno de rapiña y de maldad. ¡Insensatos!

El que hizo lo de fuera ¿no hizo también lo de dentro? Pues dad limosna de vuestro interior, y todo lo tendréis limpio".

COMENTARIO
 Los dos primeros versículos de este pasaje ofrecen el tema central de la carta a los romanos: Pablo quiere hablar de la justicia que Dios ofrece a todo el que puede llegar a ella mediante la fe.  Antes de abordarla, dedica un largo preámbulo  a describir la "cólera" de Dios ante el pecado del hombre.  
Los primeros versículos  ofrecen la parte doctrinal de la carta a los romanos. Para Pablo, el Evangelio se resume en pocas-palabras: por una parte, justicia y salvación de Dios 
La justicia no es la que corresponde a un juez que recompensa o castiga, sino la que salva y justifica inclusive al pecador, porque ella posee la "fuerza" y el poder.  
Esta justicia no se alcanza ni mediante los esfuerzos del hombre, ni por cumplir la ley, ni por pertenecer a la raza de Abraham. Se obtiene mediante la fe, la obediencia al Evangelio y 
aceptación de su poder.  
Pablo aborda después la cuestión del conocimiento natural de Dios.  
El problema para él no consiste en saber cómo el hombre puede elevarse desde el mundo creado hasta el Creador, sino cómo el hombre puede seguir ignorando a Dios una vez que este tomó la iniciativa de hacerse reconocer.
Para Pablo, la incapacidad en la que el hombre se encuentra de conocer a Dios a través de lo creado no es, pues, una cuestión de tipo intelectual, sino de orden moral: el hombre se ha replegado sobre sí mismo y ha hecho de sí el centro del mundo; de esta forma ha ido perdiendo progresivamente la posibilidad de leer la presencia de Dios en las cosas creadas. 
Las consecuencias de haberse negado a reconocer a Dios se manifiestan, según San Pablo, en tres tipos de aberraciones: perversiones en las relaciones entre Dios y el hombre, en las relaciones sexuales; finalmente, en las relaciones sociales  
La sensibilidad del hombre moderno no le permite ya descubrir en la creación una prueba de la existencia de Dios: el más allá de la realidad le parece inaccesible.  
 Con frecuencia, se da entre nosotros una tensión entre lo esencial y accidental. Es la tensión que aparece entre Jesús y los fariseos. Jesús “mira al corazón”, al interior del hombre; los fariseos fijan sus ojos en el rito y la norma exterior. Es cierto que, en teoría, todos defendemos la primacía de lo esencial, pero, cuando bajamos a la arena de cada día, cuántas veces se nos cuela el conflicto por poner en primera fila un detalle, un pequeño signo, una norma muy secundaria. 
Jesús es tan libre que hasta parece imprudente. Es invitado a la mesa, y le suelta una regañina al anfitrión. Le molesta que den tanta importancia al rito de lavarse las manos, mientras desprecian el amor y la justicia y “por dentro rebosan robos y maldades”. En San Mateo, Jesús explicita más lo que sale de dentro y mancha: “Los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los robos, los falsos testimonios y las injurias”.
Claro que necesitamos ritos, lenguajes y formas, pero no pueden quedar fosilizados. Un signo ha de significar y llevarnos al misterio, no quedarse en sí mismo.  Los detalles son muy importantes, pero sólo cuando parten de lo esencial y lo adornan; no, cuando ocultan lo principal. 
Los hombres y mujeres de la Iglesia nos peleamos muchas veces por cosillas sin importancia, como posturas, ropajes, ritos, lenguajes, hábitos, etc. Como Jesús, miremos antes el corazón, las actitudes.  
